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...todo lo que creía muerto estaba vivo: han regresado fas tribus
con sus idolos, los nacionalismos y las religiones. a llenar los
grandes vacios dejados por las ideologías en pugna durante la
guerra/ría.

Carlos Fuentes, 1992

Resumen

Uno de los retos mas importantes que enfrenta la sociología en la actualidad es la de
evaluar sus alcances a la luzde los aceleradoscambios quecaracterizannuestra época.
En elpresentearucutcsereñcxlcnará entorno alos retosqueselepresentanala discipl ina
frente a fenómenos como la globalizaclón, el surgimiento de nuevos nacionalismos, el
phmculturalismo, las búsquedas identitar ias, la dedinación del Estado -nación y las
!1 11CVas expresionesdemocráticas. Asimismo,elarticuloanaliza lasrelacionesentre"el
tiempo" y "elespacio"enlasociedad actual, y la formaenque las nuevasci rcunstancias
afectan las concepciones en tomo a la "tradición" y la "modernidad", que han sidoel
sustentodelpensamientosociológico. Porúltimo, eltextc apunta algunas consecuencias
de los actos terroristas de septiembre del 2001 sobre la confianza en los "sistemas de
expertos" y la consecuente crisis dc la"modernidad ref lexiva"

Abslrae!

Oneonne most important challenges sociologymust meettcday is that of evaluating
ns scopeinview oftheacceleratedpace ofchange that characterizesourera. Thisarticle
reñecrs on the challenges the discipline faces with respect lo such phenomena as
globalization. the riseofnewnationalismsand pluriculturalism, thesearch for idenrity,
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the decline cf nation-states and tbe new democratic exprcssions that have arísen.
Furthetmore, it analy zes "space-tirne" relarionsbips in curren¡ society and how thesc
newcircumstancesaffect theccncepts oC"tradition" and "rnodcmiry" that, up to now,
have been the sustenance of sociological thought . Finally, in light of'the terrorist acts
ofSeptember 2001, sorneconsequenccsof relyingon"expert systerns" areconsídered,
as weH as the resulting crisis cr-reñextve modemization.

Descriptores: Teoría.GlobalizaciÓn. Estado -noci6n, Identidades, Tradición.

Modemidad, Sociologia. Cambio social.

La globalización y las nuevas identidades

El presente artículo considera que tal como lo han mostrado las
transformaciones recientes de nuestra vida social, el proceso de
globalización se asocia de forma casi inevitable a una tendencia
aparentementecontradictoria queproduce una di versificacióncada vez
más acentuada de ciertos aspectos de la vida social. (M linar, 1992)

En el mundo actual, las distintas actividades de las personas están
cadavezmásdeterminadasporhechosremotos, cxistc unaextraordi naria
y acelerada conexión entre las decisiones de todos los días y los
procesosglobales,y tambiénuna creciente influencia de la globalizaci ón
en la vida individual. En lo que algunos autores han defi nido como la
"sociedad de riesgo" (Beck, 1994), la globalidad no sólo afecta lo local
sino todo el trasfondode nuestra"intimidad".(Giddens, 1994,pp.59-60)

Los cambios en las acciones individuales y grupales desde una
orientación eminentemente nacional a una de carácter transnacional,
son parte de la misma dinámica que lleva a la proliferación de luchas
étnicas y reivindicaciones regionales al interior del Estado. Esta
concepción contrastaasícon aqueltipode interpretacionesqueconsideran
a la globalización dentro de una concepción un tanto mecánica con
fuertes dosis de un sentimiento milenario vinculado con el fin de la
identidad territorial. (Poche, 1992).

De hecho los distintos nacionalismos locales que se han despertado
en varias regiones del mundo, como en Europa y América Latina, no
puedenexplicarse sinoa la luz del procesodeglobalización que responde
a 10 que algunos autores han caracterizado como una etapa de
"modern idad radicalizada" (Giddens, 1990) Desde esta línea de inter­
pretación se ha criticado la pretendida posmodernización a la que con
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frecuencia se asocianestasmani festaciones, argumentando que,aunque
paradójicamente parezcan tener un carácter meramente local, en
realidad son facetas del propio proceso de globalización y producto de
la "modernidad radicalizada" de la sociedad contemporánea.

Desde esta perspectiva, dichos movimientos no se explicarían si no
es por la rapidez con la cual nos enteramos de sucesos que tienen lugar
en partes distantes de nuestro planeta, por la proximidad de otras
culturas,por lamultiplicidadde estilosenelvestirydeopciones estéticas
a las que tenemos acceso y que, sin embargo, no se viven como parte
de una modernidad sino como una acumulación fragmentaria de
intereses sin relaciónalguna(Albrow, 1992,p. 10;Giddens, 1990,p.64­
65; Zabludovsky, 1992, p. 34).

La integración económica y política, el desarrollo de relaciones
socialestransnacionalesy lacomunicaciónmasiva mundial,sonfactores
que han vulnerado o transformado las identificaciones nacionalistas
vinculadas con el Estado-nación, dando lugar a diversas modalidades
para la expresión de identidades particulares por parte de grupos
étnicos, lingüísticos,regionales o religiosos.(Larochelle, 1992;Mlinar,
1992; Strassoldo, 1992;Williams, 1992;Teune, 1992).

En nuestra sociedad contemporánea, hemos visto como el mundo
presenta importantes transformaciones en lo referente a las lealtades y
las adscripciones a través de las cuales los grupos sociales se identifican
y son reconocidos (Valenzuela, 1993, p. 109). La ciencia social se
enfrenta as! a grandes retos para poder estudiar la conformación de
nuevas lealtades en relación con las previamente existentes y se tienen
que encontrar respuestas para inquietudes de diversa índole: ¿Cómo
lograr estudiar loscambios en las lealtades que se producen a partir de
los procesosparalelosde integracióny fragmentación social ypolítica?,
¿Cuáles son los vincules entre los procesos materiales y funcionales
de laglobalizacióny los marcos interpretativos medianteloscuales estos
son apropiados por los individuos", ¿Cuáles son las las relaciones entre
la identificaciónpolíticay lasvariableseconómicas?.etc. (Poche, 1992;
Mlinar, 1992;Teune, 1992).

La formulación de estas preguntas conlleva serias transformaciones
en el quehacerde las cienciassociales. Los sociólogos que alguna vez se
limitaron al estudio de laciudad, de lasáreas rurales, de las comunidades
locales, etcétera, encuentran que éstas ya no pueden ser entendidas sin
tomar en cuenta las influencias mundiales de diversa índole.



72 GlNA ZABLUDQWZKY

Enel caso deuna de lasáreas más importantes de la sociología, como
la estratificación social, es imposible ahora abordar las diferencias
económicas, po líticas y de prestigio entre los distintos grupos sociales,
sin tomaren cuenta el marco mundial. La determinación de los"estratos
sociales" debe incluir la identificación de la posición relativa en el
carácterde lageograflaeconó micay de lapolí tica internacional. (Luard,
1992;Zabludovsky 1993).

Otros puntos de partida de estas teorías también deben ser
reconsideradosa la luzde la reconstruccióny naturalezade la identidades
tcrritoriales(Baumersteir, 1986; Mlinar, 1992): ¿Hasta dónde puede ser
considerada la propia identidad como un elemento del llamado "status
de adscripción" y hasta dónde es un "status obtenido"? Mientras en el
pasado las identidades territoriales se consideraban predeterminadas,
estables y "pasi vas", en el presente éstas parecen estar crecientemente
conformadas por actores individuales y colectivos.

El siglo xx ha sido testigo de cómo, de manera gradual, muchos
grupos y personas han dejado de sentir que sus identidades y sus vidas
están determinadas esencialmente por su lugar de nacimiento, su
ascendencia fa mi liar y su "residencia permanente". En una época
caracterizada por grandes corrientes migratorias, en la cual los lugares
de residencia pueden ser producto de una decisión libre o bien de una
inmigración forzosa, el individuo considera estos lugares siempre en
comparación con otras opciones {Mlinar, 1992, p. 11).

El proceso de erosión de ciertas identidades regionales y étnicas se
produce paralelamente con una identificación de los movimientos
regionales de otro tipo. Al respecto, algunos autores han señalado la
necesidad de diferenciar entre el " viejo" y el " nuevo" localismo. El
primero está históricamente determinado, es de carácter irreflexivo y
consecuentemente puede ser considerado como " necesario y natural";
el segundo, en cambio, es a menudo el resultado de una elección
concíente y consecuentemente es de carácter voluntario e intencional.
Mientras el "viejo localismo" es excluyente pues cons idera que el
estrechamiento y el fortalecimiento de los vínculos intemos se logra a
costa delaislamiento delmundoexterior.el "nuevolocalismo" nopuede
concebirse sin los contactos y enlaces supranaclonates que a menudo
establece de manera selectiva. (Mlinar, 1992; Strassoldo, 1992; Teune,
1992; Williams, 1992).

Desde esta perspectiva, a continuación se desarrollanalgunas lineas



LA GLOBALlZACIÓN, LAS NUEVAS IDENTIDADES Y... 73

,

de interpretación vinculadascon laconcepciónde identidad, globalidad
y nacionalismos en las nuevas condiciones mundiales.

Modernidad, internacionalización, declinación
del Estado - Nación y "reetnizaci én": los retos
de las ciencias sociales frente a la democracia
y la multiculturalidad

La articulación de las identidades nacionales en relación con la
constitución del Estado Nación ,es unade lascaracterísticasque defi nen
la modernidad política, que a su vez ha generado procesos histórico,
tecnológicos,económicosysocialesen loscualesesta identidad nacional
sc disuel ve o se transforma. (Garcia Canclini, 1993, p. 257).

Como señala Néstor García Canclini, durante mucho tiempo los
movimi entos étnicos y regionales parecieron quedar subsumidos en el
"envoltorio" de las culturas nacionales.'

Sin embargo, y como ya se ha mencionado, actualmente en la
redefinición de las identidades adquieren una gran importancia los
procesos de transnacionalización que han relativizado los ámbitos
nacionales como condicionantes básicos de la identidad. En el terreno
económico, la nueva división internacionaldel trabajo, los intercambios
de bienes de consumo y de recursos fi nancieros y la subordinación de
íntereses nacionales a perfiles regionales, han tenido un peso creciente
en la redefinición de las identidades y de las consecuentes formas de
solidaridad. Paralelamente nos encontramos ante otros fenómenos
de globalización como son los mov imientos masivos de migrantes,
turistas. exi liados y trabajadores extranjeros temporales. Además, el
impacto de la revolución tecnológica en los transportes y los procesos
acelerados de comunicación y de intercambio de conocimientos, ha
llevadoa que las mayoría de los bienesy mensajes que se recibenen los
disti ntos países sean generados fuera de su territorio o bien dentro del
mismo pero por empresas, individuos o instituciones que ajustan una

I El pensamiento social de Am~r iea Lal ina ha mostrado la prevalencia de esta
C<l neepeión a través de algunos de nuestros pensadores mas imponantes como Mariálegui,
A~edas, Octavio paz y Leopoldo ZCa. que han vinc ulado a sus preocupaciones principales
la reñexlón sobre lo nacional, la inquietud sobre la posibilidad de ser modernos se asocia a
las posibilidades de conslituir una nación coher: nl: (Gare;a Canclini. 1993. p. 25&).
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granparte de suscontenidos y produccióna estándaresglobales.(García
Canclini, 1993, pp 258-259;Gim énez, 1993).

Las realidades anteriormente mencionadas evidencian un proceso
de transculturaci ón que es característico tanto de los paises periféricos
como de las grandes metrópolis (como Nueva York o Los Ángeles) La
mod ificación de las relaciones entre nacionalismo y transculturación
han mostrado como - lejos de lo que presuponían las ciencias sociales
en un momento dado- la modernización no va acompañada
necesariamente de homogeneidad y coherencias nacionales ni en la
prácticanien las expectativas colectivas. (Garcfa Canclini, 1993,p.26 1)

A principios de los noventa algunos autores como E . Hobsbawn
señalaron que en la medida en que la "nación" ha sido despojada de una
pane imponantedesus antiguas funcionesy puestoqueel"nacionalismo"
y las "naciones" no consti tuyen vectores importantesdel desarrollo his­
tórico y no son fu ncionales ni "operacionales" para la economía en el
siglo XXI, veremos la declinacióndel Estado-nación y la conformación
de una" historiamundial"queserápredominantemente supranacionale
infranacional. (Hobsbawn, 1990,236,ciladoporGiménez,1993,pp. 26-27).

Se podría considerar que en cierta medida la globalización ha
engendrado en todas panes y a escala mundial un antídoto y un
anticuerpo que se expresa como una tendencia a la "retribal íracíón"
(Maffesoli , 1988) o a la "re-etnizació n", ya que una gran parte de los
nacionalismos se presentan con una creciente conciencia étnica y
política en forma de "nacionalismos étnicos". Así, algunos autores
afirman que, de forma paralela a las complejas crisis que se han
producido en el mundo a partir de 1989, tenemos una tendencia
internacional hacia una re-etnización de la política interior y exterior
(Dubiel,2000,p.92; Gím énez, 1993,p.27;SalazarSotelo, 1993, p.47).

Sin embargo otros autores como Stavenhagen nos alertan contra el
uso excesivo que se ha dado a la connotación y nos recuerda que las
identidades étnicas se componen tanto de atributos objetivos como de
creencias ysentimientos subjetivos, elautorconsideraque unconfli cto
étnicosepuededefinir"como laconfrontaciónsocialypolíticaprolongada
entre contendientes que se definen a sí mismos y a los demás en
terminas étnicos: es decir, cuando algunos criterios como la religión, la
raza, el idioma y otras formas de identidad cultural se utilizan para
distinguir a los contrincantes" (Stavenhagen, 2001, p. 4).

Las identidades étnicas suelen competircon la identidad " nacional"
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por la lealtad yelcompromiso de lospueblos, lo que las puede convertir
en uno de los principales problemas en los diferentes lugares donde se
presentan los conflictos (Stavenhagen, 200 1, p. 10).

En elMéxicode losúltimosañoshemosvistocómoelcuestionamiento
del proyecto de nación y de identidad colectiva basado en una supuesta
homogeneidad étnica y cultural con laconsecuente estandarización de
los hábitos simbólicos, ha sido fuertemente cuestionada por la
reemergencia del las luchas y reivindicaciones indígenas y otros
movimientos sociales. (Salazar Sotelo, 1993, p. 52).

En la medida en que algunos de estos movimientos están vinculados
a un territorio se podríaafi nnar,como 10 señalaNéstor Garc iaCanclini,
que se trata de movimientos de reterritorial ízaci ón y transte­
rruorrializacián. El primero tiene sus bases en los elementos, raciales,
lingüísticos, religiosos y biológicos de las nacionalidades o etnias. De
hecho, "las identidades nacionales se configuraron históricamente en
relacióncon los territorios.Unapoblaciónque tradicionalmente ocupaba
ciertoespaciocompartía costumbres, intercambios, ritos,sistemapolítico,
sistema educativo, etcétera". Sin embargo, si bien es cierto que en
algunos aspectos y regiones estos elementos de la identidad se han
intensificado, no hay que perder de vistaque esto ocurre paralelamente
a la creciente importancia de los movimientos transterritoriales y a la
consecuentedisminución de la importanciadelvínculoentre losconjuntos
nacionales y los territorios. ( García Canclini, 1993, p. 26 1).

Así, la reterritorialtzaci ón responde al "sofocamiento que los
Estados-nación han ejercido durante el últi mo siglo sobre ciertas
regiones o etnias, y también tiene mucho de reacció n il usoria,
compensatoria, ante el desigual acceso que a estos pueblos les permite
la modernizac ión" (García Canclini, p. 261 -263).

En los últimos años hemos visto así cómo las sociedades y las
democracias modernas se asocian cada vez más a la multiculturalidad.
Cada vez es más evidente cómo pese a la importancia de las empresas
modernizadoras y homogeneizadoras, las grandes naciones están
constituidas por múltiples culturas que no se han disuelto (Garcia
Canclini, 1993, p_262).2

, Esla muh;cuhuralidad. no sólo se refiere a la la muhietnicidad. sino a diversas formas
de segmentación entre ricos y pobres. entre educados y analfabetos. entre informados y
enuetenidos ya que el acceso a los bienes ofre<: idos en la globalización es muy desigual. (Oard a
Canelini. 1993, 262-263).
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Este proceso alquetambién selehadenominado comosemanífiesta
de forma cada vez más importantea partirde 1989 y tienecaracterísticas
positi vasy negativas,yaque podemosobservarcómo en algunospaíses
se ha despertado un nuevo etnocentrismo. Frente a la creciente
importancia de los movimientos migratorios, han surgido y/o se han
consolidado fuertes tendenciasxenofóbicasque representan una vertiente
de las tradiciones capaz de derivar hacia formas irracionales de
[undamentaiismo, (Dubiel, 2000, p. 92; Giddens, 1994, p. 100). En las
sociedades contemporáneas hemos observado la simultaneidad de un
chauvinismo y un neotradicionalismo religioso que actúa a escala
mundial. ' Las tendencias xenofóbicas de muchas sociedades han
empezado a salir de su latencia histórica.

A partir de estas tendencias, a continuación plantearemos su
vinculación con un punto fundamental que ha sido el sustento de la
sociología de nuestro siglo y queen gran medida se ha"erguido" en una
supuestaoposiciónentrelo"tradicional" y lo" moderno".Lascondiciones
actuales llevan a cuestionar este binomio que ha formado parte
insoslayable de la tradición sociológica clásicay contemporánea.Como
señala A. Giddens (1994), la nuevaagenda de las ciencias sociales tiene
que ver con estos dominios interconectados de transformación.

El cuestionamiento de la oposición entre lo tradicional
y lo moderno: las nuevas relaciones entre el tiempo y el
espacio en las sociedades tradicionales y modernas

Giddens señala que tanto la tradición como la globalización tienen que
vercon la organización deltiempo ydel espacio y debidoaestosepuede
afirmar que una va contra la otra . Mientras que la tradición privilegia
ycontrolaelespacio atravésde sucontrol del tiempo,con laglobalización
ocurre lo contrario. En la medida en que ésta última se yergue sobre
"acciones a distancia", predomina la ausencia sobre la presencia, a
través de la reestructuración del espacio y no en la sedimentación del
tiempo. (Giddens, t994, p. 80, 96-97).

J Como señala Dubiel. este chauvinismo y neotradicionalismo son al mismo tiempo una
aceleración inacebeda de la mOOemiza<: ión capitaliSla y té<:nica. El lamento de Horkheimer
sobre la disolución enee la modernidad. por un lado. y el rac ionalismo por otro. continúa
siendo aclual. (Dubiel. 2000. p. 47).
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En términos generales se ha asumido que la modernidad destruye la
tradición o que las sociedades pasan de "sociedades tradicionales" a
modernas. Sin embargo, en la actualidad nos damos cuenta de que la
colaboración entre la modernidad y la tradición fue crucial para las
primeras fases del desarrollo social, para el periodo en el cual el riesgo
se calculaba en relación con las influencias externas. Esta fase terminó
con la emergencia de la modernidad radicalizada o lo que Beck ( 1994)
yGiddens llaman modernizaciónreflexiva. Apartirde ésta, la tradición
adquiereuncarácterdiferente.Aún lasmásavanzadasde tascivüizacíones
premodemas permanecieron tradicionales. (Gíddens. 1994, p. 91-92).

En la actualidad se ha hecho evidente que cada vez hay menos
tradiciones que puedan mantenerse autónomas y totalmente ajenas al
desarrollo de la modernidad. Éstas, a su vez, no pueden concebirse más
como un proceso de sustitución de tradiciones sino más bien de
reorganización de movi mientos históricos de larga duración. (Garcia
Cancli ni, 1993,p. 263).

Dehecho, la relación entre tradición y modernidad presenta una gran
flexibilidad y puede resolverse de distintas maneras.

Al respecto, Giddens nos recuerda que la tradición se ha vinculado
a una confianza depositada en la familiaridad y 10 ritual, la solidaridad
social y una visión más orientada hacia elpasado que hacia elpresente.
Sin embargo, señala el autor, la tradición también tiene que ver con el
futuro, puesto que las prácticas establecidas se utilizan para el orde­
namiento del porvenir. (Giddens, t994, p. 62).

Pesea esto, hayalgo en lanociónde tradición que la presuponecomo
una práctica que se resiste al cambio (Shils, 1981). Giddens señala que
las tradiciones se vinculan a la memoria y especialmente a la memoria
colectiva, y tienen que ver con los ri tuales, las costumbres y laexistencia
de un sistema de "guardianes", que cuidan sus contenidos morales y
emocionales.Como latradición, lamemoria implicaciertaorganización
del pasado en relación con el presente y se identifica con un proceso
activo que como tal se diferencia del mero recuerdo. En este sentido
la tradición es en gran parte el medio para organizar la memoria
colectiva. (Giddens, 1994, p, 62·63).

La tradición conlleva una serie de rituales, que en gran medida son
interpretados desde el punto de vista del individuo. A diferencia de los
"sistemas de expertos" de la sociedad moderna, para los " guardianes
de la tradición" el status es más importante que la competencia, todas
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las tradiciones tienen un contenido normativo moral que prescribe tanto
lo que se hace como lo que debe hacerse en [a sociedad.(Giddens, 1994,
pp. 64-65).

Sin embargo, a pesar de las varias conceptualizaciónes que la
sociologíaha hechosobreelterna, todavía continúasi n resolverse loque
se ent iende por "sociedad tradicional" y también la medida en que se
han"des-tradicionalizado" las sociedadesmodernas. (Giddens, 1994, p.
65-66).

Para responder a estas inquietudes, Giddens vincula el orden
psicológico y sociológico de la tradición y con tal motivo, recurre a las
ideas de Freud y de Weber. Del primer autor, rescata las teorías de
la neurosis y de la compulsión, del segundo, el análisis obsesivo que
realiza de la modern idad y en particular de la discusión weberiana en
tomo al ascetismo protestante y la represión psicológica. (Giddens,
1994, p. 69,70).4

Como sucedeen el pensamientode Max Weber, en sus concepciones
sobre sociedades tradicionales y modemasGiddensda un gran atención
en la configuración del" aparato de mando" y el papelde los dirigentes
y fu ncionarios.La sociedad tradicional tieneunsistemade "guardianes"
en la cual el guía (master) se designa por reglas tradicionales y los
dominados obedecensiguiendo un régimen de confianza que reside en
lealtades personales.

Al respecto, conviene recordar que en su teoría de la dominación,
Weber sostiene que la estructura estatal-patrimonial de carácter
tradicionalestá constituida por "favoritos del príncipe" y se sustenta en
un tipo de legitimidad que apela a la veneración por la tradición a la
persona del señor. A diferencia de la burocracia moderna, que apela a
normas racionales, en el patrimonialismo los motivos de la acción y los
fundamentos del poder se sostienen en la piedad y en una sumisión de
carácter personal. En términos de la aplicación de Derecho, no existe
objetividad nigenera lidad en la aplicación de las normas y preva lece el
favoriti smo, la arbitrariedad, y un cosmos de privilegios y obligaciones
subj etivas. (Weber, 1974; Zabludovsky, 1993).

• Como se sabe. e1 lrat»ljo de Weber trata de Fonna explícila la lransieión de la lradición
I la modcrnidad y el "lradicionalismo eronórnico" que desdc su pcrspc:cliva. caracleriu la
aclividad eccnómtca en las sociedades prernodcnlas. (Véasc Weber. 198 1 Zabludovsky.
1995 ).
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En las sociedades tradicionales, las actividades del centro político
nunca penetraban por completo a las de las comunidades locales
agrarias y las tradiciones expresaban el dualismo de ser sociedades
fragmentadas.

Las "grandes tradiciones "residían en la racionalización de las
religiones lo que a su vez dependía de la interpretación de las escri turas
(Weber, 1978). En este sentido, Giddens afirma que se trataba de
"tradiciones monumentales". Sin embargo, las comunidades locales
respondían fu ndamentalmente a una cultura oral, que se nutria de
tradiciones variadas y una gran parte del contenido de la tradición
respondia a la comunidad local. Estas tradiciones locales estaban a
menudo infl uidas por los "guardianes" de las religiones como los
"officia/s" o los sacerdotes. (Giddens, 1994, p. 92).

Como resultado de la asociación entre el capitalismo y el Estado­
nación, lassociedadesmodernassediferenciaronde las formasanteriores
de civilización. Tanto el Estado-nación como el capitalismo operaron
como "contenedores de poder", y se alcanzó una nueva relación entre
el tiempo y el espacio. El sistema de poder del Estado moderno en su
primera época -o en sus fases iniciales- continúa presuponiendo la
segmentación de la comunidad local . Únicamente con la consolidación
del Estado-nación y la generalizaciónde la democracia en los siglos XIX
y xx, comienza a aminorarse la importancia de las comunidades locales.
Así, el tiempo en el cual se acelero el desarrollo del Estado-nación
coincidió con el periodo en el cual la población general se integro en
sistemas que trascendían su comunidad local. Los procesos sociales y
los contextos en los que se lleva a cabo la acción se desarrollan en un
marco de creciente diferenciación espacio-temporal y donde la
"institucionalidad refl exiva" se convierte en el principal enemigo de la
tradición. (Giddens. 1994, pp.92- 93).

En la sociedad desarrollada, hcmos podido observar cómo se han
destruido las comunidades locales y muchas tradiciones que existían
en la fase de la primera modernidad han sucumbido. Sin embargo,
Giddens señala que la desaparición de la comunidad local no conlleva
a la desaparición de la vida y de las prácticas locales.

. La relación entre tradición y modernidad esta lejos de ser unilineal
y constituye un proceso complejo que en ocasiones el pensamiento
sociológico ha simplifi cado. Durante la primera fasede la modernidad,
las principales instituciones modernas crearon "nuevas tradiciones" a
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la vez que retomaban y reinventaban las tradiciones preexistentes. Esta
fase concluye con la ya mencionada emergencia de la modemidad
radicalizada o modernización re flexiva. La nueva etapa se caracteriza
por un proceso de globalización que lejos de presentarse como un
fenómeno externo, afecta nuestras relaciones interpersonales y los
aspectos mas intimos de nuestra vida y altera de forma dramática e l
balance ent re la tradición y la modern idad. (Giddens, 1994, p. 93·94).

Como lohanseñaladoalgunos autores,paradesarrollar un"verdadero
enfoque global", las ciencias sociales deben ser capaces de mantener
elequilibrioenrelaciónconelestudiodediversas culturas ycivilizaciones,
rebasando el eurocentrismo de perspectivas de quienes consideraba n al
Estado-nación como su unidad básica de análisis y para los cuales la
concepciónde"historia mundial" habla sidoengran medida la"historia
de Occidente" (Zabludovsky, 1996-2) , La sociedadglobal ya no puede
presentarse en calidad de predomin io de la sociedad occidental, como
se hacia en las primeras fases de la modernidad.s

La sociedad postradic íonol es la primera sociedad global donde se
produce unaconfl uencia cosmopolita de la naturaleza humana, Se trata
de un mundo en el cual las trad iciones pre-existentes no pueden aboli r
el contacto con los otros de tal fonna que se nos presentan muchos
modos de vida alternativos Lejos de desaparecer, las tradiciones
ñoreccndesdemúltiplespuntosde vistay logransudefensayarticulación
discursiva en un mundo de valores competitivos y plurales. (Giddens.
1994, pp. 96-1(0).'

Sin embargo, conviene tener presente que esta noción de pluralidad
ha generado a la vez inquietudes que señalanque ésta puede llevar a un
relativismocultural donde todas lasposicionessean éticamente válidas.
De alli la importancia de rescatar los elementos normativos de las
ciencias sociales y la controversia en tomo a la existencia o no de
contenidos éticos de validez universal en el ejercicio de nuestras
disciplinas. Eneste sentido, rescatando elpensamientode Hcrkheimer.

f Uno <le los debates que qUil ' es de los más ricos centre de Ion que adoplan esla
perspcclh·•• es el que lleven a cabo los h;sloriado~1 en lomo a la definición de distintas
cc ncejctcnes sobre la "'hisloria universal", "historia internacion al" e "hislo, ia global".
Vt!a$C Zabludovsky. 19%.

• COrtKl scftala Gm:ia Canelin'. "muehn de las gnlndcs conslrucciones musicales· el jalz.
la salA, l. ópen., el tango- son ~sulcados <Jc rusione$ mul1icullunl1cs y de mczelu de lo
tradicional y lo modcmo- (GaTda Canclini, 199). pp. 264· 265).
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y particularmente las críticas que el autor hacia a Weber, (Véase
Zabludovsky, 1995, 1996-3), Dubiel destaca latensiónexistenteentreel
rechazoexplícito de fundamentos normativos yel anclaje implícito que
conllevan. Quizá comoGiddcnstambién señala, la únicaposibi1idadde
hacer frente a este problema consistiría en hacer explíc itos los
fundamentos normati vos anclados en la tradición.

Así, entre las varias cuestiones que se abren a la sociología
contemporánea,estála necesidadde reflexionaren tomo a las exigencias
de las sociedades multiculturales, características de la globalización
fren te a los fu ndamentos normativos susceptibles de ser aceptados
universalmente. Por su propia naturaleza y alcances, estos problemas
tendrían que ser objeto de un debate pormenorizado que rebasa los
obj etivos del presenteartículoperoque entreotros tópicosabordadosen
el mismo, constituye un asunto fundamental dentro de la agenda de las
ciencias sociales contemporáneas.

Poscriptum: la " moder nidad" radicalizada
y la fragilidad de los "sistemas de expertos"
después del II de septiembre

El presente articulo se terminó de escribirantes del 11 de septiembrede
2001 fecha en que se llevó a cabo un ataque terrorista sin precedente
en el territorio de Estados Unidos. Este acontecimiento que cirnbró
profundamente nuestras conciencias ha transformado enormemente
nuestra percepción sobre la real idadactual. Ante la confusiónexistente,
la teoria tendrá que replantearse sus fundamen tos anteriores y abri r
nuevas lineas de análisis.

Por lo pronto, desde el pasmo e incredulidad resultado de este
fenómeno, vale lapena mencionar,como resultaevidente,que todos los
pronósticos sobre la "sociedad de riesgo" que han planteado autores
como Beck y Giddcns han sido rebasados.

Además, la percepción sobre el tiempo y el espacio en la sociedad
contemporánea global también sufrió una transformación en los días
posteriores a la tragedia.

Por un lado, el ataque terrorista hizo evidente [a fragilidad de [as
fronteras y laseguridad nacio.c: yconellasvolatilidad del espaciocomo
límite. La velo... .dad de los medios de comunicación al transmitir las
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conmovedoras e inverosímiles imágenes al interior de nuestro hogar,
también nos crearon una sensación de trascender lodo espacio
establecido. Esto , como lo han señalado los autores citados en el texto,
es característico de la " mod ern idad radicalizada" .

Sin embargo, a la par, los habi tantes de este fatídico inicio de siglo
también presentamos, por primera vez en mucho tiempo, un
distanciamientoespeciat enormeque incluso noshizosenürensociedades
premodemas. La incomunicación telefónica con Estados Unidos, la
suspensión por varios días de los vuelos a este país, etcétera, son
factores que incluso llegaron acuestionar laposibilidadde"estar cerca"
de terri torios remotos.Comoen las sociedades tradicionales, ladistancia
espacial adquirió una importancia primordial. Para los mexicanos,
Estados Unidos estuvo más lejos y más cerca que nunca.

El peso de los acontecimientos también cuestiona muchas otras
afi rmaciones de lateoría reciente como es la confianzaen los "sistemas
de expertos" como fundamento esencial de la"modernidad reflex iva".
De hecho, en el país más poderoso del mundo éstos fueron incapaces
de prever los acontecimientos. Esta situación involucra un sin número
de subsistemas:el de los aeropuertos, los sistemasde seguridad. los de
emergencia, los de expertos financieros, etcétera.

Frente a todos estos cuesticnemientos, angustia la aparente
imposibilidad de llegar a acuerdos normativos susceptibles de ser
aceptados universalmenteaúnentomo a aquellos preceptosque alguna
vezconsideramoslos másbásicosyque tienenque verson la importancia
de la vida humana.

Estas son sólo algunas de las cuestiones que la teoría sociológica
tendnique plantearse en elmarco del panorama aterrador de principios
del siglo XXI.
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